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A dos semanas de la entronización de Donald Trump como presidente de Estados
Unidos me voy a aventurar a hacer algunas apreciaciones acerca de las perspectivas
del nuevo gobierno, en primer lugar sobre su política exterior sobre todo después de
sus arrogantes declaraciones confrontacionales con México, Panamá, Venezuela y
Dinamarca (por Groenlandia).

Al respecto se puede concluir que la impertinencia es un rasgo de personalidad del
nuevo mandatario estadounidense que mezcla con una mirada empresarial agresiva
como forma de lograr sus objetivos. Antes de asumir su primer gobierno, tras haber
ganado las elecciones en 2016 y cuando procedía a designar a los miembros de la
administración, su mejor amigo Steven Witkoff le recomendó que no incorporara a
John Bolton al gabinete. Le contestó que era una recomendación tardía porque ya lo
había hecho.

Ahora, Trump opina que al construir su primer gobierno debió aceptar muchas
imposiciones porque él no era político, no tenía experiencia, no controlaba al partido
republicano, ni a sus senadores y representantes, tampoco a los medios ni a las redes
sociales.

Esa situación ha cambiado ahora. Ocho años después, Trump aprecia que a pesar de
que Bolton le hizo gran daño a su primera administración, también lo había ayudado
porque siendo tan odiado por todos, hacía el trabajo sucio, tras lo cual él llegaba a
dialogar ya sobre una situación en la que se había creado un espacio para negociar y
hasta para ceder, con lo cual, muchas veces pudo capitalizar “el arreglo” de las
controversias. Era el viejo juego del “policía malo y el policía bueno” aplicado a la
política.

Este relato refleja en gran medida la forma como Trump se propone actuar en política
exterior. En el fondo, su principal objetivo es detener a China y a ello va a volcar la
mayor parte de sus energías. Por ejemplo, las presiones sobre Panamá no persiguen el
objetivo de apoderarse del Canal sino sacar a China de ese país. Ahora, ya puso el
tema sobre la mesa de negociaciones y cuando le pida al gobierno panameño que tome
medidas contra China, va a aparecer como si estuviera cediendo respecto de su
objetivo de apoderarse del Canal. Es decir, va a “ceder” en ese objetivo a cambio de
que Panamá expulse a China de su territorio. De la misma manera ocurre con



Groenlandia, al final terminará controlando el territorio sin necesidad de apoderarse
de él, lo cual también será considerado como una cesión de su parte.

Si se consideran todos los nombramientos de personajes leales al margen del
establishment hechos por Trump (ver mi artículo anterior “¿Que hará Marco Rubio?”),
quisiera reiterar que la pregunta más importante sigue siendo cuál será el rol del
departamento de Estado en la ejecución de la política exterior de Estados Unidos.

La respuesta es que se dedicará a ejercer presión para restarle espacio a China en el
mundo y en especial en América Latina y el Caribe donde Rubio tiene firmes relaciones
con gobiernos, partidos y dirigentes de la derecha y la extrema derecha algunos de los
cuales son también considerados como amigos por China. De manera que este también
será un escenario en disputa, toda vez que -quisiera insistir- China será el objetivo
número 1 de la política exterior de Estados Unidos y no precisamente para cooperar,
al contrario será para entorpecer los vínculos bilaterales e impedir que -aunque China
no se lo haya propuesto- le dispute a Washington la hegemonía global.

Si esto es así, valdría la pena preguntarse porque Trump nombró a Rubio en la
secretaría de Estado, sabiendo que no confía en él porque es un “halcón” leal a los
neoconservadores. Y la respuesta es que a pesar de que el próximo presidente -a
diferencia de su primer gobierno- controla hoy al partido republicano, todavía existen
algunos senadores que mantienen autonomía y que podrían enfrentarlo como se ha
visto en el hecho de que muy probablemente Trump tenga que desistir del
nombramiento de Pete Hegseth como secretario de defensa por la resistencia que
tiene entre senadores de su propio partido. Trump los necesita, sobre todo para
garantizar el nombramiento de algunas figuras de su gabinete particularmente Tulsi
Gabbard proveniente del partido demócrata y a quien sus antiguos colegas no desean
en el cargo por conocer muchos secretos internos.

Por otro lado, es un hecho cierto que Trump retomará la “guerra comercial” contra
China estableciendo nuevas tarifas comerciales y elevando otras a fin de que Beijing
se vea obligada a devaluar su moneda, encareciendo sus exportaciones y afectando su
comercio. Las economías latinoamericanas altamente importadoras de China se verán
afectadas por esta medida.

De igual forma, como instrumento de análisis, no debe obviarse que Trump tiene una
personalidad caracterizada por decisiones intempestivas y generación de
incertidumbre como instrumentos de coerción. Esto conduce a que gobiernos y
cancillerías se vean limitadas en su capacidad de prever acontecimientos. Trump no



actúa a partir de una ideología definida. Solo lo mueve el afán de conseguir ganancias
para Estados Unidos, en particular para las corporaciones y los ricos.

El establishment es su enemigo porque éste ha apostado por la economía especulativa
y de servicios y Trump pretende volver a una situación en la que Estados Unidos
sustente su economía en la producción. Esto explica algunos de los nombramientos de
Trump dirigidos a enfrentar al establishment, en particular Tulsi Gabbard como
directora de inteligencia nacional y Hash Patel como director del FBI.

Trump pretende prolongar en el futuro su control del Estado a través del
vicepresidente J.D. Vance que es su “delfín”. Solo que Vance si tiene una ideología
definida alejada de los cánones tradicionales. La emergencia de Trump en política y la
búsqueda de la extensión de su influencia en el tiempo, es expresión de las grandes
contradicciones que sufre el sistema político estadounidense que se está alejando de
la dicotomía demócrata-republicana o izquierda-derecha tradicional.

En ambos partidos se vive una crisis de identidad. Entre los demócratas hay una
corriente neoconservadora atlantista que se enfrenta al viejo partido que propició el
estado de bienestar, que no desea la guerra y que cree en la necesidad de incrementar
la inversión social, todo lo cual manifiesta una discusión no resuelta. Sin embargo,
sacaron a Bernie Sanders del camino de mala manera y de forma ilegal, dejando claro
que la derecha de ese partido (que en Estados Unidos es considerado “de izquierda”)
es la que manda.

Por su parte, el partido republicano, vieja organización conservadora y reaccionaria se
debate también entre la corriente tradicionalista y el trumpismo anti-establishment
que propone una nueva forma de hacer política. En primera instancia, Trump se plantea
intervenir el partido republicano para que la nueva generación Vance lo controle a fin
de “hacer a América grande de nuevo”. Si ello no es posible, es probable que Trump
apunte a crear una organización política propia atrayendo sectores de ambas partes
del bipartidismo tradicional del país.

Vance tiene un consistente hilo de pensamiento sustentado en la supremacía blanca y
la lucha contra el establishment al que considera retrógrado e inmovilizador. En esa
medida, se asume como promotor de una clase dominante vinculada a estos principios y
a una férrea defensa de la religión tradicional. Curiosamente, tiene una gran
identificación con la clase obrera estadounidense, pero -por supuesto- no en términos
marxistas sino dentro de la concepción capitalista de viejo cuño. Rechaza las grandes
corporaciones y los monopolios, a quienes considera responsables de estar



destruyendo el capitalismo, toda vez que su práctica conduce a dar al traste con la
base de la economía capitalista que es la competencia. Todo esto genera un mar de
contradicciones que dificultan la compresión de lo que está ocurriendo

Lo cierto es que esta compleja situación se evidenció en los resultados de los comicios,
la extrema derecha como un todo cubrió el espectro electoral al estar presente tanto
en el bando demócrata como en el republicano. Por eso, más allá que Trump haya
representado al partido republicano, lo cierto es que está naciendo una tercera fuerza.
Tal vez las expresiones más nítidas sean el nombramiento de Gabbard, una demócrata
de formación y convicción y de Robert Kennedy Jr. un demócrata de pura cepa y
alcurnia como secretario de Salud y Servicios Humanos. En esta dimensión, también se
debe comprender el apoyo de los negros y los latinos a Trump quien es abiertamente
racista y supremacista. Ha quedado claro que los discursos tradicionales son parte del
pasado.

Lo único que importa ahora es la economía y la solución de los problemas económicos
de las mayorías. Ya no cabe la tradicional distinción propia de la sociedad
estadounidense entre los que tiene formación universitaria y los que no. Precisamente,
la segregación a partir de criterios como éste son los que han arrojado en manos de
Trump a importantes sectores excluidos de la sociedad.

En resumen, Trump va a orientar su gobierno básicamente a solucionar problemas de la
política interna. En cuanto al exterior, el centro de la inquietud estará puesto en China.
Tratará de resolver el problema de Ucrania porque no está dispuesto a seguir
desangrando la economía estadounidense. La confrontación con China tiene un
componente de largo plazo y sistémico y uno de corto plazo y coyuntural. Este último
es el que fundamenta su apoyo a Taiwán, pero por las mismas razones anteriores, no es
una línea roja para Trump. Lo seguirá apoyando porque necesita las fábricas de chips
de la isla. Cuando logre la autosuficiencia en esa materia, Taiwán dejará de ser un
asunto álgido para Estados Unidos. Trump no está dispuesto a seguir sosteniendo un
asunto que le significa una gran erogación de recursos y que tuvo su origen en la
guerra fría. No es a través de Taiwán que Trump estructurará la confrontación
estratégica con China.

Hay que reiterarlo, Trump tiene como método lanzar temas que no están en agenda
para medir las respuestas que se originan en el enunciado. Así, cuando el asunto se
pone en boga, ya está preparada y avanzada la implementación de medidas a tomar.



Sus temas principales de política exterior serán China, migración y energía y en torno
a ellos se estructurará su accionar.
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